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Una mujer de mucha oración celebramos este sábado, mi Señor Jesús, una mujer que vivió su maternidad física y espiritual por el amor al fruto de sus entrañas. Celebramos hoy a Santa Mónica y ella nos motiva a seguir orando, orar desde el amor, por el amor y la conversión de su hijo Agustín.

Tu evangelio, mi Jesús, nos habla de la confianza, el trabajo, la eficacia de una tarea que traerá consigo una presencia especial de tu Reino aquí en la tierra. Aquel hombre que antes de salir de viaje llama a su gente de confianza, les encarga una tarea y se ausenta por un tiempo.

El tiempo, el espacio, los recursos entran en el proyecto de vida nueva que tu evangelio nos vino a traer. Imagino que a Santa Mónica le entregó el talento de su hijo para que pasara de pecador a santo. Y ¡cuántas lágrimas le costó!

San Pablo nos invita a mirarnos y darnos cuenta que los que formamos la comunidad no somos ni sabios, ni poderosos, menos de la nobleza según los criterios del mundo. Insiste: “Dios ha escogido a los ignorantes de este mundo, a los débiles, a los insignificantes y despreciados del mundo para reducir a la nada a los que creen valer mucho…” (1 Cor 1, 26-31).

Esta santa mujer que hoy celebramos, mi Jesús, ni conocida, ni valorada y estimada o de la nobleza y, sin embargo, hoy en toda la Iglesia la reconocemos como una santa madre que dio vida a su hijo y siguió dando su vida por su hijo. Largas conversaciones de los dos llenaban de oración sus vidas.

“La renovación de la sociedad y de la Iglesia, dijo el Papa Francisco, tiene rostro de mujer y si es así está garantizado un crecimiento en la práctica de la oración, en el cumplimiento de tus mandamientos, en la sensibilidad para el servicio y seguir luchando por la vida. 

Jesús, y como ella cuántas se han propuesto, partiendo de su amor maternal, conservar los valores de la dignidad, el respeto, la generosidad a la hora de usar de los bienes de la naturaleza. Santa Mónica entra a formar parte de ese inmenso grupo de mujeres gracias a las que la vida se respeta, se mantiene y ayuda a producir frutos abundantes.

Es difícil no imaginar tu relación con tu santa Madre que como “verdadera madre de Dios por quien se vive” te dio a luz al nacer y te dio la luz de la vida que fuiste descubriendo su lugar, sus exigencias y sus modos concretos de vivir esta aventura humana que ella hizo posible al responder “he aquí la servidora del Señor, que se haga en mi según tu palabra”. Y te es imposible no atender los ruegos de otra buena mujer, madre que supo ofrecer a su hijo la razón y el sentido de la vida.

Santa Mónica, al orar por tu hijo Agustín nos enseñas a “orar con espíritu de amor”. Amen.
